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E N TODA E S P A Ñ A , 

^LcÜARTOS. 

- NÚMEROS ATRASADOS: 

1 REAL*!- EL MÍO 
EDICIÓN D E LUJO, 

1 REAL. 
NÚMEROS ATRASADOS : 

2 REALES. 

ADMINISTRACIÓN Y BKDACCION, 

Fontanélla, 11, bajos. °E MÓDICO I L U D O JOCO-SERIO 
PRECIOS BE SUSCMCION. 

En España, 3 mesen. 10 rs. Edición de lujo 20. 
Ultramar y Rxtrangero, 3 meses SO reales. Edi­

ción de 1 u j o 40. 

M 
MEMORIA^DMlN^M^ICfPAL. 

ESCRITAS EN POCOS MOMENTOS. -

Saclde padres pobres, pero honrados, porque de 
to contrario hubieran estado en presidio. 

Bl^páeblg de mi naturaleza estaba en el riñon de 
Andalucía, aunque, entre paréntesis, no ge dónde 
llene los ríñones esta región de España. 

Me eduqué en la aldea, fui á la escuela, llegué ¡i 
mozo, requebróTnüchachas y me tocó soldado. 

servT'aYrey, aj parecer, cumprf'V'roe dieron la 
licencia.. - . 

¿Qué hacer? 
£1 oficio de labrador me repugnaba y además ha­

bía ya perdido.lo poco que sabia. 
Solicité, dados mis instintos pacíficos y filosóficos, 

ana plaza de guardia municipal. 
La sobrina de un- hijo del primó de la hermana 

I de la criada de nn concejal, me quise .-favorecer, y 
gracias á esta serie no interrumpida de influencias 
Conquisté el puesto que solicitaba. . 

% [Con que unción bendije la Providencia al .verme 
al pináculo dó'lafpr.lunal L 

Aquel dia hice volatines de puro gusto, y adinlfé 
a, la palrona (con quien vivía y que me fiaba) dando 
saltos mortales y andando cabeza abajo y patas arri­
ba. (Digo patas, por costumbre.) 

Entré desde luego á servir al público. Pero antes 
me mandé hacer el uniforme. 

-¡Valiente uniforme! — 
Una cacerola cubría mi cabeza, un ruso se ceñía 

i mis ríñones, y un sable colgaba de mi costado iz­
quierdo. 

Limpio, cepillado, deslumbrador, paseé el primer 
dia vestido pin* las caites de la ciudad. 
. Md dieron la consigna; más hubiera valido que 
| me hubieran dado nn duro. 
i Salía dar el paseo de costumbre sin cuidarme de 
nada. 

Siempre creí, y boy to sostengo que el oficio dé 
municipal y el de propietario son los oficios más des­
cansados y socorridos del inundo. 

Paseo arriba, paseo abajo, llegué á conocer la 
ciudad en sus menores detalles. 

. ¡Los guarda-cantones I He aquí- los. únicos seres 
para mí dignos de envidia. Al ver aquellos'marmo­
lillos impertérritos; inmutables, quietos eh*su esqui­
na, mas de cuatro veces maldije mi circunstancia de 
hombre racional y envidié aquella piedra berro­
queña. 

Volvamos á mi oficio. 
Yo, & tenor de muchos compañeros míos, habia 

establecido el sistemado huir de toda clase de bulli­
cio. ¡Eramos filósofos! «i 

Una riña tenia lugar, por ejemplo, á pocos pasos 
de mí ... Pues yo me hacia el distraído y me iba á 
la calle inmediata, entraba en un portal, sacaba un 
cigarrillo, lo encendía y dejaba pasar los aconteci­
mientos. 

¡Las criadas! |Diosas de nuestro Olimpol ¡Sílfidos) 
y Náyades del lago de nuestras pasiones! ¡Con cuan­
ta consideración no trataba yo a las criadas que sa­
tisfacían mis apetitos visuales! Nunca les eché una 
multa, y eso que sacudían é lodo sacudir los felpudos 
y los alfombras sobre los infelices transeúntes. Si 

eran guapas,- estaban seguras de obtener mi protec­
ción municipal; si no eran, las reñia, no hacía más 
que reñirles, porque ¿ó tenemos corazón los agen les 
de la autoridad, ó no ló tenemos? 
: En cuanto á los gut no son habidos, esos rateros 

de relojes, esos desvalijadores de pisos, esos asalta-I 
dores de los transeúntes, los despreciamos lo sufi­
ciente, y además nos inspiran demasiada lástima las 
debilidades humanas para perseguir á esa gentuza. 

Sin embargo, á veces suelen pasar toda clase de 
límites, A un compañero mió le robaron el sable, 
nada menos que el sable; á otro la cacerola, y á mi 
los calcetines sin quitarme las bolas: es verdad que 
no los -llevaba puestos, sino en el bolsillo. 

Pero estas son ligeras inconveniencias indignas 
de que un hombre tranquilo se preocupe de ellas. 

Mi vida es de lo más regular que darse pueda. 
Como, bebo, duermo, paseo y me suelo permitir 

algún regocijo. ¿Qué más puedo desear? 
La existencia del municipal es deliciosa. 
Por esto yo bendigo á todas Abras al Ser Supremo 

y-ámi supremo jefe. Ambo» son las providencias del 
los guardias. 

Espero morirme de viejo en el oficio, porque no 
pienso hacer otra cosa. 

Además ¿para qné serviría yo después de haber 
sido guardia municipal? 

Para nada. 
Sia/oroso. 

EL mJEVO INVENTO-DE EDISSON.' 
Ya lo conocen ustedes. 
Consiste en unas antiparras con las que se puede 

ver á través de los cuerpos opacos. 
Uno de los ensayos se ha hecho con una baraja, 

consiguiendo verse hasta la caria 36, á merced del 
referido apáralo. 

Ahora meditemos, y usted, lector,' hágame el ob­
sequio de seguir leyendo. 

Do balcón á balcón, ^r 

—Oye, chica; ¿no sabes que hay ahora unos que­
vedos, con los que se ven las cosas mas ocultas? 
..• .—¿Qué me dices? Yo no sé nada. 

—Pues es cierto; y en seguida que lospongan á la 
venta voy 4 comprar unos para ver si mi novio trae 
los calcetines rotos. 
f —Pues sabe Dios lo. que él te mirará; á\tí. 

—Que me mire loque quiera. 

Jfii m garito^ 

_ T-Caballero, esas antiparras deben ser de Edisson, 
porque lleva usted acertadas 90 cartas seguidas. 

—(Hasta la 261 
—Pues ahora ya usted á ver toda la baraja. iPim! 

suelte usted aquí lo que ha ganado. ]PafI 
(El apaleado, saliendo:—*Edisson no ha perfeccio­

nado su aparato. Fállale un para-rayos ó un para-
cachetes ») 

En una refa. 

—Leonardo, si gasta usted antiparras-Édisson... 
—No prosiga usted, señora. Este, tarde ya he visto 

más de lo que quería. (¡Cómo me habla de figurar 
que fueran de algodón!) 

, -* ' f\ 

En una tertulia. 
—Julia, ¿por qué no se vasca usted? 
—{Caballero! 
—.siesta usted violenta por cansa de esa pulga 

que le está á usted picando en el tobillo... 
—Pero, ¿cómo sabe usted!.,, 
- .para los que gastamos antiparras—Edisson. 

las niñas siempre tienen 
la ropa de cristal. 

Eti un café. 

—Hoy ha comido usted patatas, pero nada mas 
que patatas, y se las viene usted echando de que 
come todos los días en la fonda. 

—Pues no las he probado. Ahora mismo vengo 
de asistir al banquete de... 

—Pero, hombre, si con estas antiparras le estoy 
viendo á usted ese estómago que no encierra más 
que bacalao y patatas!... 

Entre patios. 

—No me disgusta esa quintilla. 
—¿Qué quintilla? 
—Esa que está usted improvisando. 
—Y por donde demonios sabe.usted que... ¿Es 

usted brujo? I 
—No; gasto anliparras-Edisson y le veo á usted 

hasta el alma. 

-Entre amigos. 

—¿Me prestas croco duros? 
—No los tengo. 
—(Este bárbaro no sa(Be que le estoy viendo en el 

bolsillo del chaleco dos monedas de cinco pesos.) 

Una-niña de 15 años. 

—Adiós pudor de mi vida 
ya para tí no hay cendal. 
¿Qué me importa añilar vestida 
si esa invención maldecida 
me ha convertido en cristal? 

ja».",'.? De consulta. 

.—Doctor, doctor. ¿No podríamos coger este mias­
ma que me sube ahora por el canal torácico? 

—Espere usted qne voy á buscar las pinzas. 

Y pueden ustedes continuar dialogando á este te­
nor. Yo estoy viendo ahora lo que nadie ha visto. 

Estoy viendo á C mirando de frente. 

SIGA LA BROMA! 
Apurar yo no pretendo, 

ya. que me tratáis asi; 1-
por qué desde que nací 
la dulzaina estoy oyendo. 
El mundo ya se esta viendo 
que en Jauja se ha convertido] 
pues por todas partes ruido, 
gran bureo y buen humor,! 
y es porque todos, Señor,-] 
para esto solo han nacidos 

Nace el hombre, y al instante, 
como enseña el Catecismo, 
por el agua del bautismo^ 
hacen cristiano al'infante. ¿ 
Vuelve la gente triunfante, 
se come sin sosegar, ^ k 
se baila sin descansar, 
como dicióndole al nene, 
mira, hijo, al mundo se viene 
aóló a comer y bailar. 
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Nace la tierna cordera, 
y no bien el suelo toca, 
j a su instinto la provoca 
i danzar por la pradera. 
Su mama, muy zalamera, 
la vá enseñando á pacer, 
haciéndola asi creer, 
que como todo nacido 
solo á este mundo ha venido 
para danzar y comer. 

Nace la brisa entre flores, 
y es su encanto y su deseo 
ir en dulce devaneo 
jugando con sus primores. 
De los cálices mejores 
la esencia sabe apurar, 
concluyendo por probar 
con su arrullo juvenil,-* 
que al descender al pensil 
ha sido para gozar. 

Lo mismo el murmurador 
arroyo, que el gran torrente, 
y lo mismo el dulce ambiente 
que el ábrego abrasador: 
Todos con igual primor, 
de vida al participar, 
nos pretenden demostrar 
con incansable desvelo, 
que han venido á nuestro suelo 
tan solo para danzar. -

Siga, pues, siga el bureo, 
broma, bulla y diversión, 
que la mejor profesión 
es jaleo y mas jaleo. 
Porque, señores, bien creo , 
llegareis á comprender, 
que en general todo ser, 
que haya a este mundo venido, 
exclusivamente ha sido 
para bailar y comer. 

PICOTAZOS. 
Hemos tenido el guslo.de recibir en esta redacción 

un ejemplar de la Corona fúnebre dedicada á Joa­
quín M.' Bar trina, por el Centro de Lectura de Rem. 

Agradecemos sinceramente la distinción de dicho 
Centro. 

Un periódico de Madrid pide que se nombre ana 
comisión encardada de corregir los defectos ortográ­
ficos de los letreros públicos. 

Y dice que así lo requiere el Mornato.' 
¡Ombre! ¿Si habrá puesto el autor esa H de sobra 

para que la comisión vaya adquiriendo letras desti­
nadas á los letrero».que las necesiten? 

En tal caso que le nombren á él presidente de la 
comisión, [pero sin íutcke! T » > ? - I ^ V V 

Y sino, ivolo á Luzbel! 
no me vengan con chacotas. 
I Le habrán untado la piel 
con aceite de leUotasl . 

Una mujer de Cádiz ha dado á luz tres robustos 
niños. 

Aquí tienen ustedes un nuevo caso de una mujer 
que se ha salido de madre. 

Supongo yo "que el papa quedaría rogando a Dios 
que á su esposa se le acabara la cuerda.' . 

En Santander una distinguida señora de la baja 
sociedad ho asestado una puñalada á un joven, con 
todas las reglas del arte. 

¡Magnifico! Una mujer asestando una puñalada á 
un joven, debe ser muy poético. 

Si esas dulces tortolitas tienen novios, supongo 
que no las regalarán dores, ni guardapelos ni otras 
bagatelas por el estilo. . 

¡Las regalarán petacas! 

Según (Iice el Faro de Vigo, en lo que vá de mes 
se han ejecutado en España 20 reos, quedando to­
davía pendientes bastantes sentencias de muerte. 

Y no escarmientan las gentes 
con tantas ejecuciones 
que hubo ya y están pendientes? 

' Los ejemplos á montones 
siempre son impertinentes. 

Se trata de comprar vastos territorios en la Pales­
tina, y reconstruir el reino de Israel. 

Se me ocurre una duda. 
¿Cuando lodos los judíos se hayan ido allá, ¿quién 

vá á prestar dinero á los cristianos? 

El alcalde de Goizueta ha dado parte de que en el 
término de aquella, villa ha aparecido una partida de 
bandoleros!. 

¡Y venían tas kábilas de Marruecos á anexionarte 
á España! 

Nosotros si que tenemos que ir á Marruecos en 
busca de seguridad individual. , 

Leo en nn diario: 
«Billete de caballero con tres señoras 20 reales.* 
No me parece caro. ¡Aunque fuera con una sola* 

era de valdel 

En nn periódico de noticias se lee el siguiente cu­
rioso anuncio: 

«Un preso condenado á muerte desea encontrar un 
sustituto.» 

¿Sustituto para morirse? 
De lijo no lo encontrará. 
Ademas, el anuncio me parece algo lacónico. 
Yo á ser del preso, hubiera añadido lo siguiente: 
«El sustituto percibirá la cantidad fijada cuando 

haya cumplido su servicio. De la honradez del preso 
responderán varias personas!» 

Leo en La Voz Montañesa: 
«Frascuelo ha vuelto á tener otra cogida. 

¿Otra? 
Pues diga usted que cuando no está en la enfer­

mería, está en las astas del loro. 

¡Debe tener ya el cuerpo lo mismo que una salva­

dera. J ^ ^ _ 
Ahora se' ha descubierto que el .doctor Tanner lo­

maba por las noches, durante « i célebre ayuno, ex-
| tracto de carne Liebig. 

Salió lo que yo decía: 
¡Sí ya me lo figuraba! 
Lo que es comer... no comía 
pero cenar... ¡si cenaba! 

Se va á pedir 4 las Juntas provinciales nota de to­
dos los maestros que cuentan más de 25 años de ser­
vicio». 

¿Querrá saber la Dirección cuántos han podido re­
sistir la dieta, durante tan larga temporada? 

Y sin pagarles el saldo 
puede que la Dirección 
disponga darles un caldo 
como gratificación, 
ó por vía de aguinaldo. 

Un individuo ha matado en pieza un culebrón 
que tenia la particularidad de tener cerdas en la 
piel. 

Pues el fenómeno me parece digno de estudio. 
Yo creo que se debe examinar detenidamente esa 

reptil. 
A mi no hay quien me quite de la cabeza que es 

un neo disfrazado de culebrón, v 

. EPÍGRAMA; 
—Usted no es hombre—decíav ^ 
á nn cabo que le zurraba, 
un soldado el otro dia; 
y aunque el cabo se indignaba 
él la frase repelia. 
—Úsled no es hombre—¡Bribón! 
hombre soy de cabo á rabo. 
—Hombres los cabos no son; . 
siempre oigo en el batallón * 

.. decir: «cuatro hombres y Un cabo. 
' * • • ' . " • • ' 
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WSUi 
ILUSTRADO 

C¡ON CROMOS Y MULTITUD BE GRABADOS 
EJECUTADOS POR LOS MEJORES ARTISTAS '* 

DE ESTA CAPITAL. \ 

Tirada, 12,000 ejemplares. 
Próximo á- publicarse dicho Almanaque, desde 

hoy se admiten anuncios para. el mismo en esta 
ADMINISTRACIÓN, en donde losjseñores anuncian­
tes podrán enterarse de la tarifa de precios» Las 
personas que no residan en esta capital-y deseen 
mandarnos anuncios-, podrán dirigirse, á la expresa­
da ADMINISTRACIÓN para remitirles desde luego 
la tarifa de precios establecida. 

También se admitirán cuantos trabajos literarios 
tengan a bien remitirnos sus autores, siempre qué 
dichos trabajos sean de poca estensíoh y de la ín­
dole del Almanaque, suvirtiendo que en caso de no 
insertarse no se devolverán los originales. 

El precio del Almanaque será de u n a p e s e t a 
011 t o d a E s p a ñ a . 

A los Sres. anunciantes se les regalará un ejem­
plar del mencionado Almanaque. t 

Los anuncios se pagan por adelantado. 
Para mas detalles dirigirse á la Administración, 

Fontanella. 11, bajos, y ál kiosko de la Rambla de; 
rías flores, frente á la calle del Hospital. 

Correo de EL LORO. 
D. T. A., (Madrid):—Magnifirol Los dibujos nos 

han gustado mucho: Se insertará lodo'.—D. A. O , 
(id): Aceptado.—D. D. R. A-, (Sevilla): Por lo que 
me dice en la suya supongo no recibiría V mi caí ta. 
Por correo contestaré—D M R. y B» (CreviMente): 
Recibidos los trabajos para el Almanaque. —Rrllata-
My, (Barcelona): .No sirve —D P. G., (id): Se pu­
blicarán.—D. A F. A., (Saint Pierre del Fon-ats}:La 
traducción nos hizo mucha gracia: si no tiene V. in­
conveniente la insertaré en el Almanaque. 

j^AViSO. 
A nuestros favorecedores que deseen colecciones, 

podran pedirlas á esta administración advirtiéndoque 
faltan- los núm. 11, 45, 20y 24, por hallarse agolados. 

EDITOR PROPIETARIO VÍCTOR PÉREZ. 

BARCELONA.—Imp. de V. Pérez, Fontanella 11. bajos. 
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